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RESUMEN. Antecedentes/Objetivo: El objetivo de este estudio es analizar si los cinco grandes de personalidad son predictores del uso 
problemático de internet (UPI) y si éste predice cambios en el bienestar emocional y en las conductas externalizantes, así como en las 
conductas de riesgo asociadas a internet (ciberacoso y sexting). Método: Se analizan los datos de 624 adolescentes estudiados en dos 
ocasiones (T1 y T2) distanciadas por un período de un año, y fueron evaluados el UPI así como los cinco grandes de personalidad y las 
potenciales consecuencias. Resultados: Los resultados muestran que una baja responsabilidad predice aumento del UPI entre T1 y T2. 
Además, los resultados ponen de manifiesto que un alto UPI predice aumentos en la conducta agresiva tanto proactiva como reactiva y en 
el consumo de sustancias. Una alta puntuación en UPI predice descenso de las emociones positivas. Los resultados también sugieren que 
un alto UPI predice aumento de cibervictimización y ciberagresión. Conclusiones: Este estudio permite comprobar que la personalidad 
predice el desarrollo del UPI en la adolescencia y que el UPI contribuye al desarrollo de problemas externalizantes y al deterioro de 
bienestar subjetivo.  

PALABRAS CLAVE: Uso problemático de internet, Cinco grandes de personalidad, Consecuencias psicológicas, Adolescentes, Estudio 
longitudinal.      

Problematic internet use in adolescents: personal risk factors and emotional and behavioral outcomes.
ABSTRACT. Background/Objective: The aim of this study is to analyze whether the big five personality traits are predictors of problematic 
internet use (PIU) and whether PIU predicts changes in emotional well-being and externalizing behaviors, as well as in risk internet-related 
behaviors (cyberbullying and sexting). Method: This study analysed data from 624 adolescents studied on two occasions (T1 and T2) 
separated by a one-year period, with evaluations of the big five traits, PIU, and the potential outcomes. Results: The results show that low 
conscientiousness predicts increases in PIU from T1 to T2. Furthermore, results show that a high PIU predicts increases in both proactive 
and reactive aggressive behavior and in substance use. A high PIU score predicts a decrease in positive emotions. The results also 
suggest that a high PIU predicts increased cybervictimization and cyberbullying. Conclusions: This study makes it possible to verify that 
personality predicts the development of PIU in adolescence and that PIU contributes to the development of externalizing problems and 
the deterioration of subjective well-being.

KEYWORDS: Problematic internet use, Big five personality, Psychological outcomes, Adolescents, Longitudinal study.

Las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) se han incorporado a la vida 
cotidiana de las personas, ocasionando cambios 

significativos en los estilos de comportamiento 
y de relación con los demás. Sin embargo, la 
amplia difusión de las TIC ha conllevado la 
aparición de desajustes comportamentales 
tales como el uso problemático de internet 
(UPI), a los que son particularmente vulnerables 
los adolescentes. El UPI se define como una 
preocupación desadaptativa por el uso de 
internet que produce angustia o funcionamiento 
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disfuncional en las áreas básicas de la vida de 
los menores (Shapira et al., 2000). A pesar de 
la enorme variabilidad en los resultados de 
prevalencias en los estudios previos, se han 
encontrado altas cifras de prevalencia del UPI 
con rangos entre un 4,4% de UPI grave (Durkee 
et al., 2012) y un 50,2% de UPI moderado 
(Alonso y Romero, 2018). Los estudios previos 
coinciden en señalar la preocupación por el 
auge de esta problemática y la necesidad de 
que tanto profesionales sanitarios como de 
la educación actúen coordinadamente para 
prevenir e intervenir en el uso inadecuado que 
los adolescentes realizan de internet (Echeburúa 
y De Corral, 2010; Fandiño-Leguia, 2017).

La personalidad es uno de los ámbitos 
de funcionamiento psicológico que más se ha 
relacionado con el UPI (Weibel et al., 2010). 
Variables de personalidad como la ansiedad, la 
ansiedad social, la depresión (e.g. Anderson et 
al., 2016; Gámez-Guadix, 2014), la hostilidad 
(Stavropoulos et al., 2017) o el autocontrol y la 
impulsividad (Gámez-Guadix y Villa-George, 
2015; Hong et al., 2014) se han encontrado 
en la literatura previa como predictores del 
UPI. En general, la literatura científica previa ha 
analizado distintas variables de personalidad 
de forma aislada pero se hace necesario 
analizar la personalidad desde modelos más 
integradores. Particularmente, el Modelo de los 
Cinco Grandes (MCG; McCrae y Costa, 1987) 
es un esquema léxico-factorial cuya estructura se 
ha corroborado en múltiples lenguas y culturas; 
además, en la actualidad es uno de los esquemas 
clasificadores de los rasgos de personalidad 
más influyentes (e.g. Andreassen et al., 2013). 
Dicho modelo propone que las dimensiones de 
personalidad se aglutinan bajo cinco grandes 
rasgos: neuroticismo, extraversión, apertura a 
la experiencia, amabilidad y responsabilidad. 
Numerosos estudios han constatado la relación 
entre el UPI y el MCG. En concreto, un meta-
análisis (Kayis et al., 2016) informa de relaciones 
significativas del UPI con las cinco dimensiones 
del MCG: asociaciones negativas con la 
extraversión, la responsabilidad, la amabilidad, 
la apertura y asociación positiva con el 
neuroticismo. Estudios posteriores confirman que 
la extraversión, la responsabilidad, la apertura 
y el neuroticismo están relacionados con el UPI 

tanto en muestras clínicas como comunitarias 
(e.g., Alonso y Romero, 2017, 2018; Koporcic y 
Rucevic, 2018). 

Sin embargo, escasos estudios han 
analizado con datos longitudinales el poder 
de los cinco grandes de personalidad para 
predecir, prospectivamente, el UPI, es decir, 
escasos estudios han clarificado en qué medida 
los rasgos de personalidad permiten predecir 
a corto-medio plazo cambios en el UPI. Estos 
estudios encuentran congruencia con relación a 
la dimensión de neuroticismo (alto neuroticismo 
predice un aumento de UPI) (Roma et al., 2019; 
Thorsteinsson y Davey, 2014). Sin embargo, los 
resultados son diversos en relación con otras 
dimensiones predictoras del UPI: extraversión 
(Thorsteinsson y Davey, 2014; Xiao et al., 2019), 
amabilidad (Roma et al., 2019) y responsabilidad 
(Xiao et al., 2019).Por lo tanto, se necesitan 
más estudios que clarifiquen el valor de las 
dimensiones del MCG como predictores del 
UPI.  

Dentro del estudio del UPI, otras líneas de 
trabajo se han centrado en las consecuencias 
psicosociales que este fenómeno puede acarrear 
entre los adolescentes. Particularmente, algunos 
estudios sobre consecuencias emocionales han 
encontrado que el UPI se asocia a una menor 
satisfacción con la vida (e.g. Wang et al., 2016) 
y encuentran que tiene un impacto directo sobre 
la ansiedad y la depresión (Akin y Iskender, 
2011; Estévez et al., 2017). Una asociación 
repetidamente considerada en el UPI es la baja 
autoestima (Cheung et al., 2018), que puede 
contribuir a que los adolescentes tengan poca 
valoración y poca confianza de sí mismos, así 
como inseguridad en sus habilidades y atributos 
personales. Otros estudios están más enfocados 
en conductas externalizantes; por ejemplo, varios 
estudios han encontrado altos niveles de agresión 
asociados al UPI (Obeid et al., 2019; Prabakaran 
y Venkatachalam, 2020). Los estudios sobre el 
comportamiento agresivo han concluido que 
existen diferentes tipos de agresión, que pueden 
tener importantes y diferenciales implicaciones 
en el funcionamiento de los adolescentes 
(Carroll et al., 2018). Dodge y Coie (1987) 
clasificaron la agresividad desde un punto 
de vista motivacional y funcional, y distinguen 
dos tipos de agresión: reactiva y proactiva. La 
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agresión reactiva se trata de un comportamiento 
que sucede como reacción a una amenaza 
percibida y que suele estar relacionada con una 
activación emocional intensa, altos niveles de 
impulsividad y hostilidad. Mientras, la agresión 
proactiva es una agresión fría, instrumental y 
organizada, que no requiere de la activación 
con la que está caracterizada la agresión 
reactiva y surge para dañar a otros con fines 
de ganancia secundarias. Esta clasificación de 
conducta agresiva ha sido analizada en relación 
a múltiples problemas de conducta (Vitaro 
et al., 2006) por lo que parece que también 
puede tener una implicación significativa en la 
conducta de UPI. Sin embargo, escasos estudios 
han analizado la agresividad proactiva/reactiva 
en relación al UPI; los primeros resultados 
apuntan a una mayor relación del UPI con la 
agresividad proactiva (Little et al., 2003; Tur-
Porcar et al., 2019). Además de la conducta 
agresiva, otra conducta externalizante que 
se ha asociado repetidamente con el UPI es 
el consumo de sustancias, encontrando una 
mayor probabilidad de consumir tabaco, 
alcohol y cannabis (e.g. Eraso y Fernández, 
2020). Algunos estudios han analizado desde 
una perspectiva longitudinal estos resultados 
encontrando que el UPI predice a largo plazo 
consumo problemático de alcohol (Gámez-
Guadix et al., 2015; Shaffer et al., 2004). Y 
por último, cabe señalar que el UPI puede 
conllevar la implicación de los adolescentes 
en otros comportamientos problemáticos 
donde internet es una pieza clave como puede 
ser el ciberacoso y el sexting. De hecho, 
algunos estudios apuntan en esta dirección 
encontrando relaciones significativas entre el 
UPI y el ciberacoso (Arpaci et al., 2020; Stodt, 
Wegmann y Brand, 2016) y entre el UPI y el 
sexting (Gómez-García et al., 2020).

Aunque ha habido interés por delimitar las 
posibles consecuencias psicosociales del UPI, 
se necesita conocer si el UPI realmente predice 
cambios emocionales y/o conductuales en los 
adolescentes, y para ello se requiere un diseño 
longitudinal.

Partiendo de estas consideraciones, el 
presente estudio intenta paliar esta carencia en 
la investigación previa; por ello los objetivos 
de estudio son 1) analizar si los cinco grandes 

rasgos de personalidad son predictores 
significativos del UPI en el plazo de seguimiento 
de un año y 2) examinar si el UPI predice cambios 
en el bienestar emocional, en las conductas 
externalizantes así como en las conductas 
de riesgo asociadas a internet (ciberacoso y 
sexting) en un año de seguimiento.

De acuerdo con la literatura previa, 
y teniendo en cuenta los escasos estudios 
longitudinales existentes, podría esperarse que 
el neuroticismo será la dimensión del MCG 
que surja como predictora del UPI (Roma et al., 
2019; Thorsteinsson y Davey, 2014). Además, 
basándonos en los resultados de estudios 
transversales, se puede esperar que el UPI, 
dentro de las variables de bienestar emocional, 
acarree un descenso de la satisfacción con la 
vida (Wang et al., 2016) y baja autoestima 
(Cheung et al., 2018). Además, teniendo en 
cuenta las conductas externalizantes, se podría 
esperar que conlleve aumentos en la conducta 
agresiva, en concreto, en la conducta agresiva 
proactiva (Little et al., 2013; Tur-Porcar et al., 
2019) y aumentos en el consumo de sustancias 
(Gámez-Guadix et al., 2015). Por último, 
los adolescentes con un UPI probablemente 
tendrán una mayor probabilidad de mostrar 
aumentos en las conductas de ciberacoso y 
sexting (Arpaci et al., 2020; Gómez-García et 
al., 2020).

MÉTODO

•MUESTRA

La muestra está compuesta por 624 
adolescentes que se han evaluado en dos 
tiempos separados por un año. La evaluación 
se inició en el curso académico 2015/2016 
(T1) y la segunda medición se realizó un año 
más tarde, en el curso académico 2016/2017 
(T2). Los adolescentes estaban escolarizados 
en 8 centros educativos gallegos y pertenecían 
a diversos cursos de la Enseñanza Secundaria 
Obligatoria y de Bachillerato, en centros públicos 
tanto de zonas urbanas como semiurbanas. 
Un 55% de los adolescentes que componen 
la muestra son chicas y la edad media de los 
participantes es de 14.35, con una desviación 
típica de 1.55 (rango de edades entre 12 y 19). 



Uso problemático de internet en adolescentes

79

•INSTRUMENTOS

MEDIDAS ADMINISTRADAS EN T1

Cinco grandes rasgos de personalidad. Para 
evaluar los rasgos de personalidad se ha utilizado 
el JS NEO-S (Ortet et al., 2010), compuesto 
por 150 ítems que se contestan con un formato 
tipo Likert de 5 puntos desde 1-totalmente en 
desacuerdo a 5-totalmente de acuerdo. Este 
cuestionario mide los cinco grandes rasgos de 
personalidad en los adolescentes: neuroticismo 
(e.g. “Soy una persona tranquila”), extraversión 
(e.g. “Soy una persona alegre y animada”), 
apertura (e.g. “Tengo mucha fantasía”), 
amabilidad (e.g. “Me parece que la mayoría 
de la gente con la que trato es honrada y digna 
de confianza”) y responsabilidad (e.g. “Trato de 
realizar a conciencia todas las cosas que se me 
encargan”). El JS NEO-S fue desarrollado como 
una adaptación del NEO PI-R para jóvenes 
(Ortet et al., 2012), y tanto la versión breve 
como completa han demostrado adecuadas 
propiedades psicométricas en estudios previos 
(Ortet et al., 2010). En el presente estudio, los 
coeficientes alfa para las cinco dimensiones son 
las siguientes: neuroticismo .87, extraversión .86, 
apertura .81, amabilidad .82 y responsabilidad 
.90.

MEDIDAS ADMINISTRADAS EN T1 Y T2

UPI. Para evaluar el uso de internet se ha 
utilizado el Internet Addiction Test (IAT, Young, 
1998). Consta de 20 ítems que se contestan en 
una escala de 1-nunca o rara vez a 5-siempre 
(e.g. “¿Con qué frecuencia Internet te ayuda 
a evadirte, a bloquear pensamientos sobre tu 
vida que te intranquilizan?”). Este instrumento 
permite obtener una puntuación global del 
UPI. En nuestro estudio se han obtenido unos 
coeficientes alfa en T1 de .91 y en T2 de .89.   

BIENESTAR EMOCIONAL. Para evaluar 
el bienestar emocional se utilizaron dos 
instrumentos: 

• Escala de Afecto Positivo y Negativo 
(PANAS; Watson, Clark y Tellegen, 1988) 
que incluye 20 ítems, 10 de los cuales 

correspondientes a la subescala de Afecto 
Positivo (e.g. “Entusiasmada”,“Orgulloso”) 
y 10 a la subescala de Afecto Negativo 
(e.g. “Irritable”,“Con miedo”); el período de 
referencia utilizado fue el último año. En nuestro 
estudio se han obtenido unos coeficientes alfa 
en T1 de .87 para afecto positivo y .88 para 
afecto negativo y unos coeficientes alfa en T2 
de .85 para afecto positivo y de .88 para afecto 
negativo.

• Escala de Autoestima (EAR; Rosenberg, 
1965) que consta de 10 ítems que se contestan 
en una escala de cuatro puntos (entre 1= Muy 
de acuerdo y 4= Muy en desacuerdo), referidos 
a la valoración y aceptación que el adolescente 
hace y que acostumbra a mantener con respecto 
a sí mismo (e.g. “Estoy convencido/a de que 
tengo buenas cualidades”, “Tengo una actitud 
positiva hacia mí mismo/a”). El coeficiente alfa 
obtenido en este estudio tanto en T1 como en 
T2 es de .84.

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES. Para 
evaluar las conductas externalizantes (conducta 
agresiva y consumo de sustancias) se utilizaron 
dos instrumentos:

• Cuestionario de agresión proactiva-
reactiva (RPQ; Raine et al., 2006; adaptación 
española de Andreu, Peña y Ramírez, 2009) 
que consta de 23 afirmaciones con una escala 
de respuesta entre 0= nunca y 2= a menudo, 
que recogen distintas conductas agresivas: 
12 proactivas (e.g. “Has gritado a otros para 
aprovecharte de ellos”) y 11 reactivas (e.g. “Te 
has enfadado cuando otros te han amenazado”). 
En nuestro estudio se han obtenido unos 
coeficientes alfa para la agresión proactiva de 
.87 en T1 y .83 en T2 y de .84 en T1 y .83 en 
T2 para la agresión reactiva.

• Cuestionario de consumo de drogas 
(CCD; Luengo, Otero, Mirón y Romero, 1995) 
que está compuesto por tres ítems que evalúan 
el consumo mensual de tabaco, alcohol y 
cannabis con un formato de respuesta entre 
0= nunca y 5= más de 20 días al mes (e.g. 
“¿Cuántos días has fumado cigarrillos en el 
último mes?”)
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CONDUCTAS DE RIESGO ASOCIADAS A 
INTERNET. Se evaluaron dos conductas de riesgo 
asociadas a internet, esto es, el ciberacoso y el 
sexting. 

• Para evaluar el ciberacoso se utilizó la 
versión española del European Cyberbullying 
Intervention Project Questionnaire (ECIPQ; Del 
Rey et al., 2015) que consta de 22 ítems que, 
en este trabajo, se utilizaron con una escala de 
respuesta de Nunca-0 veces (0), Pocas veces-
Entre 1 y 2 veces (1), Algunas veces-Entre 3 y 5 
veces (2), Bastantes veces-Entre 6 y 10 veces (3) 
y Muchas veces-Más de 10 veces (4), tomando 
como referencia un intervalo de tiempo de los 
últimos seis meses. El cuestionario consta de dos 
dimensiones: cibervictimización y ciberagresión. 
Tanto para ciberagresión como para 
cibervictimización, los ítems hacen referencia 
a acciones como decir palabras malsonantes, 
excluir o difundir rumores, suplantar la identidad, 
etc. en medios electrónicos (e.g. “Alguien ha 
colgado información personal sobre mí en 
internet”, “He excluido o ignorado a alguien en 
una red social o chat”). Los coeficientes alfa en T1 
son de .87 en la dimensión de cibervictimización 
y de .85 en la dimensión de ciberagresión. Así 
mismo, en T2, los coeficientes son de .85 y .86 
respectivamente.

• Para evaluar el sexting se ha utilizado el 
Cuestionario Frequency of Sexting (Weisskirch 
y Delevi, 2011) que consta de 5 ítems tipo 
Likert de cinco opciones de respuesta, con una 
puntuación entre 0 (Nunca) y 4 (Con frecuencia). 
Los ítems hacían referencia a enviar una foto o 
un video sexy de uno mismo, en ropa interior, 
desnudos, enviar mensajes de texto (WhatsApp, 
SMS, etc.) sexualmente provocativos o con la 
intención de mantener algún tipo de relación 
sexual (e.g. “¿Cuántas veces has enviado, 
a través de teléfono móvil, una foto o vídeo 
desnudo de ti mismo?”). En este estudio se ha 
obtenido un alfa de .84 tanto en T1 como en T2. 

•PROCEDIMIENTO

Se estableció contacto con 14 centros 
educativos de Galicia, de los cuales 8 accedieron 
a participar en este estudio. Los cuestionarios 

fueron cumplimentados por los adolescentes 
durante una sesión lectiva (50 minutos), en las 
aulas de los centros educativos entre los meses 
de octubre de 2015 y febrero de 2016 en T1 y 
entre los meses de octubre 2016 y febrero de 
2017 en T2, bajo supervisión de un miembro 
del equipo investigador, y después de obtener 
el consentimiento parental y de los propios 
adolescentes. Se garantizó el anonimato y 
la confidencialidad de los datos recogidos 
a través de una clave autogenerada por los 
adolescentes con la que se pudo emparejar los 
cuestionarios de la misma persona en T1 y T2. 

•ANÁLISIS DE DATOS

Para responder al primer objetivo del 
estudio (analizar si los cinco grandes rasgos 
de personalidad son predictores significativos 
del UPI en un año de seguimiento), se realizó 
un análisis de regresión jerárquica tomando 
el UPI T2 como variable criterio. Dado que 
previamente se ha encontrado que el UPI 
correlaciona significativamente con la edad 
(.08; p<.05; Alonso y Romero, 2018) y que 
también se asocia con el género (t=3.66, 
881, p<.05; media de 44.46 en chicos y de 
41.01 en chicas; Alonso y Romero, 2018), se 
incluyeron esas variables en el primer paso de 
la ecuación; para la variable género se derivó 
una variable dummy considerando 0=chico y 
1=chica. En un segundo paso se incluyó el UPI 
evaluado en T1 (efectos autorregresivos; Selig 
y Little, 2012) y, finalmente, se incluyeron los 
cinco grandes rasgos de personalidad. De este 
modo, se examina en qué medida los rasgos 
contribuyen a predecir el cambio en UPI entre 
T1 y T2. 

Para dar respuesta al segundo objetivo 
del estudio (examinar si el UPI predice cambios 
en el bienestar emocional, en las conductas 
externalizantes y en las conductas de riesgo 
asociadas a internet en el plazo de un año 
de seguimiento), se realizaron análisis de 
regresión jerárquica tomando el UPI T1 como 
predictor y las potenciales consecuencias en 
T2 como variables criterio, una vez controladas 
las variables sociodemográficas de género y 
edad y también los niveles de estas variables 
en T1. 
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Tabla 1
Análisis de regresión jerárquica para la predicción del cambio en UPI entre T1 y T2 partiendo de los cinco 

grandes rasgos de personalidad.

RESULTADOS

Para todos los análisis de regresión 
realizados, se examinó si podrían existir 
amenazas derivadas de la colinealidad; en 
todos los casos los índices de tolerancia fueron 
mayores a 0,10 y los factores de inflación de 
la varianza (FIV) tuvieron valores menores a 
10, lo que indica que la colinealidad no está 
afectando sustancialmente a la estimación de 
los coeficientes ni al poder de los análisis (Hair 
et al., 2010). 

En la Tabla 1 se presentan los resultados 
del análisis de regresión jerárquica que permite 
conocer si las variables de personalidad 
contribuyen a predecir el cambio en el UPI entre 
T1 y T2. 

Los resultados del análisis de regresión 
jerárquico muestran que, en el primer paso, el 
género y la edad hacen una aportación significativa 

a la predicción del UPI T2, en concreto, ser chico 
y tener más edad predicen altos niveles de UPI 
en T2; en el segundo paso, el UPI T1 también 
predice, con una beta significativa y positiva, el 
UPI T2, lo que indica un grado significativo de 
estabilidad entre T1 y T2. En el tercer paso de 
la ecuación, la responsabilidad emerge como 
predictor significativo del UPI. El signo negativo 
de la beta indica que la baja responsabilidad 
predice aumentos en la conducta de UPI a un 
año de seguimiento. Como es esperable, dado 
la parcialización del efecto del UPI previo, la 
varianza explicada por los rasgos es pequeña, 
aunque significativa.

En las Tablas 2, 3 y 4 se presentan los 
resultados del análisis de regresión jerárquica 
que analiza la predicción del cambio en el 
bienestar emocional, conductas externalizantes 
y conductas de riesgo asociadas a internet, 
partiendo del UPI.

UPI T2

β R2

Paso 1 .03

Género -.13***

Edad .12**

Paso 2 .34

UPI T1 .56***

Paso 3 .35

Neuroticismo .04

Extraversión -.01

Apertura .07

Amabilidad .06

Responsabilidad -.10**

Nota: *p<.05** p<.01*** p<.001
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Tabla 2
Análisis de regresión jerárquica para la predicción de los cambios en bienestar emocional entre T1 y T2 

partiendo del UPI en T1.

Emociones positivas T2 Emociones negativas T2 Autoestima T2

β R2 β R2 β R2

Paso 1 .01 .12 .03

Género -.05 .24*** -.15***

Edad -.10** .25*** -.08*

Paso 2 .20 .31 .26

Indicador 
de bienestar 
emocional 

en T1

.44*** .45*** .48***

Paso 3 .21 .31 .26

UPI T1 -.08* .01 -.06

Nota: *p<.05** p<.01*** p<.001

Tabla 3
Análisis de regresión jerárquica para la predicción de los cambios en las conductas externalizantes entre T1 y 

T2 partiendo del UPI en T1.

Agresión 
proactiva T2

Agresión 
reactiva T2

Tabaco (mes) 
T2

Alcohol (mes) 
T2

Cannabis (mes) 
T2

β R2 β R2 β R2 β R2 β R2

Paso 1 .05 .03 .03 .15 .01

Género -.23*** .04 .05 -.12** -.05

Edad .07 .18*** .17*** .38*** .09*

Paso 2 .24 .19 .44 .24 .21

Conductas 
externalizantes 

en T1
.44*** .41*** .65*** .32*** .46***

Paso 3 .25 .21 .44 .26 .22

UPI T1 .10* .14*** .08** .14*** .08*

Nota: *p<.05** p<.01*** p<.001
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En relación con el bienestar emocional 
(Tabla 2), el análisis de regresión no ha 
mostrado efecto predictivo significativo 
sobre las variables de emociones negativas 
y autoestima. Sin embargo, sí se encuentran 
resultados significativos en la variable 
de emociones positivas. En concreto, los 
resultados indican que la edad, a diferencia 
del género, contribuye significativamente a la 
predicción de las emociones positivas en T2, en 
concreto, una mayor edad predice bajos niveles 
en las emociones positivas en T2.Además, 
las emociones positivas en T1 predicen las 
emociones positivas en T2. Y por último, los 
resultados encontrados, una vez controladas 
las variables sociodemográficas así como los 
niveles previos de emociones positivas (T1), 
indican que un alto UPI predice descenso de las 
emociones positivas en un año de seguimiento.

En relación con la Tabla 3, los resultados 
del análisis de regresión muestran que todas 
las conductas externalizantes evaluadas en 
este estudio predicen cambios significativos en 

el UPI. En el primer paso, la edad hace una 
contribución significativa en la predicción de la 
agresión reactiva y en el consumo de tabaco, 
alcohol y cannabis (una mayor edad predice 
altos niveles en estas variables en T2) mientras 
que la variable de género hace una aportación 
significativa a la predicción de la agresión 
proactiva y consumo de alcohol (ser chico 
predice aumentos en estas variables en T2). En 
el segundo paso de la ecuación, en todas las 
conductas externalizantes se obtuvieron efectos 
de estabilidad significativos entre T1 y T2. Y del 
tercer paso, se puede concluir que un alto UPI 
predice aumentos en la conducta agresiva tanto 
proactiva como reactiva así como aumentos en 
el consumo de sustancias (tabaco, alcohol y 
cannabis) en el plazo de un año de seguimiento.

Respecto a la Tabla 4, los resultados de los 
análisis de regresión indican que el UPI es un 
predictor significativo del ciberacoso evaluado 
en T2. En relación con el primer paso, la edad y 
el género hacen una contribución significativa en 
la predicción de la ciberagresión, en concreto, 

Tabla 4
Análisis de regresión jerárquica para la predicción de los cambios en las conductas de riesgo asociadas a 

internet entre T1 y T2 partiendo del UPI en T1.

Cibervictimización T2 Ciberagresión T2 Sexting T2

β R2 β R2 β R2

Paso 1 .01 .02 .12

Género .05 .13*** .13***

Edad -.05 -.09* .31***

Paso 2 .11 .11 .19

Conductas 
de riesgo en 
internet en T1

.33*** .30*** .29***

Paso 3 .13 .13 .20

UPI T1 .15*** .17*** .07

Nota: *p<.05** p<.01*** p<.001
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ser chica y tener menos edad predice altos niveles 
de ciberagresión en T2. En la cibervictimización, 
las variables sociodemográficas no hacen 
una aportación significativa. En el segundo 
paso, se encuentra una estabilidad entre la 
cibervictimización y la ciberagresión evaluadas 
en T1 y en T2. Y por último, en el tercer paso, 
los resultados indican que un alto UPI predice 
aumento de cibervictimización y ciberagresión 
en un año de seguimiento. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Este estudio se ha centrado en la conducta 
de UPI en una muestra de adolescentes evaluados 
en dos momentos separados por un año, para 
intentar examinar los predictores de personalidad 
así como las potenciales consecuencias 
emocionales y conductuales. 

En cuanto al primer objetivo de nuestro 
estudio (analizar si los cinco grandes rasgos 
de personalidad son predictores significativos 
del UPI en el plazo de seguimiento de un año), 
los resultados obtenidos sobre las dimensiones 
generales de personalidad encuentran que la baja 
responsabilidad predice a un año de seguimiento 
un aumento de UPI. Este resultado concuerda 
con los resultados transversales y con la literatura 
científica previa y apoya a los escasos estudios 
longitudinales sobre personalidad y UPI que existen 
(e.g. Stavropoulos et al., 2017). Este hallazgo 
permite reforzar la importancia de la dimensión 
de la responsabilidad como factor de riesgo o de 
protección del UPI de igual manera que ya se ha 
demostrado para otras adicciones a sustancias 
(e.g. Montag y Reuter, 2015). Los adolescentes 
más responsables son autodisciplinados, con un 
sentido del deber, cautelosos y motivados para 
luchar por el éxito (Costa y McCrae, 1992), por 
lo que parece que podrían tener un mayor control 
sobre el uso de internet en su vida cotidiana.

El segundo objetivo de nuestro estudio fue 
examinar si el UPI predice cambios en el bienestar 
emocional, en las conductas externalizantes así 
como en las conductas de riesgo asociadas 
a internet (ciberacoso y sexting) en un año de 
seguimiento. Comenzando por el bienestar 
emocional, los resultados encontrados indican 
que una alta puntuación en UPI predice descenso 
de las emociones positivas. Este resultado 

es congruente con lo encontrado en otras 
investigaciones longitudinales en las que se ha 
encontrado que el UPI es predictor de la angustia 
emocional (Wartberg et al., 2019) y de un 
empobrecimiento del bienestar personal de los 
adolescentes (Yu y Shek, 2018), y que establecen 
que el deterioro del bienestar personal es más una 
consecuencia del UPI que una causa del mismo. 
En relación con las conductas externalizantes, 
los resultados obtenidos muestran que un alto 
UPI predice aumentos en la conducta agresiva 
tanto proactiva como reactiva y en el consumo 
de sustancias (tabaco, alcohol y cannabis). 
La predicción del UPI sobre un aumento de la 
conducta agresiva va en concordancia con los 
resultados encontrados a nivel transversal que 
indican que la conducta agresiva es una variable 
muy relacionada con el UPI (Agbaria, 2020; Alonso 
y Romero, 2017). Las primeras investigaciones en 
la literatura previa informaban de una relación 
entre UPI y conducta agresiva proactiva (e.g. Tur-
Porcar et al., 2019); sin embargo, en nuestros 
resultados longitudinales encontramos que tanto 
la agresión proactiva como reactiva es una 
posible consecuencia del UPI en el plazo de 
seguimiento de un año. La literatura científica ha 
encontrado que, con frecuencia, ambos tipos de 
agresión se manifiestan de forma conjunta en la 
adolescencia (Penado, Andreu y Peña, 2014); y, 
aquellos adolescentes que manifiestan ambos 
tipos de comportamientos agresivos, proactivos 
y reactivos, presentan características más 
semejantes a las de la agresión tipo proactivo que 
reactivo, con una elevada presencia de conducta 
antisocial (Penado et al., 2014). Por tanto, esta 
mayor aproximación al tipo de agresión proactiva 
parece ir en congruencia con lo encontrado en 
la literatura previa. Por otra parte, dentro de las 
conductas de corte externalizante, un alto UPI 
predice aumentos en el consumo de sustancias. 
Este resultado es acorde con lo encontrado en 
los escasos estudios longitudinales realizados 
hasta la fecha sobre el efecto del UPI en el 
consumo problemático de alcohol (Gámez-
Guadix et al., 2015; Shaffer et al., 2004). Como 
han señalado otros autores (Gámez-Guadix 
et al., 2015), las consecuencias psicosociales 
negativas ocasionadas por el abuso de internet, 
entre las cuales se puede encontrar un deterioro 
significativo de su vida personal, social, familiar y 
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académico, pueden ejercer su impacto sobre el 
consumo problemático de sustancias a lo largo 
del tiempo. Y por último, este estudio permite 
comprobar que el UPI predice un aumento del 
ciberacoso, tanto de la cibervictimización como 
de la ciberagresión, en un año de seguimiento. 
Este resultado es congruente con lo encontrado 
en estudios transversales (e.g. Arpaci et al., 2020). 
Nuestro resultado, más allá de las relaciones 
transversales, sugiere que los adolescentes que 
pasan más tiempo en internet y que, además, 
hacen un uso desadaptativo del mismo, podrían 
estar más expuestos a los riesgos de internet y 
favorecer a corto-medio plazo una involucración 
en conductas de ciberacoso.

Entre las implicaciones prácticas de 
este estudio encontramos que los resultados 
permiten identificar un patrón personal de mayor 
riesgo para el UPI, en el que destaca la baja 
responsabilidad. En este sentido, una de las 
dimensiones que ya ha sido tenida en cuenta en 
algunos programas de prevención es justamente 
la responsabilidad; esto es, se han comenzado 
a incluir ámbitos de intervención como el 
autocontrol y la autoeficacia y se han encontrado 
efectos favorables sobre el UPI (e.g. Yang y Kim, 
2018). En general, los resultados encontrados 
en la literatura científica en torno a la efectividad 
de los programas preventivos en la reducción 
del UPI encuentran que sólo educar a los 
adolescentes sobre las consecuencias negativas 
del UPI es ineficaz y debe complementarse con 
estrategias de intervención dirigidas a cambiar 
actitudes y habilidades (e.g. Soole et al., 2008); 
por ello, se hace necesario una vez más, que el 
entorno formativo del adolescente en riesgo de 
UPI, establezca intervenciones educativas que se 
dirijan a fomentar las habilidades propias de la 
dimensión de personalidad más afectada, esto 
es, la responsabilidad. Además, teniendo en 
cuenta los resultados de investigaciones sobre 
como los estilos parentales influyen en el proceso 
de socialización de los hijos (e.g. Ruiz-Hernández 
et al., 2019), el fomento de prácticas parentales 
de afecto, comunicación y promoción de la 
autonomía (estilo autorizativo) favorecerá que los 
adolescentes no presenten problemas de conducta 
externalizantes, como por ejemplo, el UPI. Por 
otra parte, los resultados sobre dimensiones 
emocionales y conductuales asociadas al UPI 

sugieren que las intervenciones dirigidas a los 
adolescentes con alto UPI podrán contribuir a la 
promoción de la salud, en concreto, mejorando 
el bienestar emocional de los adolescentes, 
previniendo el consumo de drogas y conductas 
agresivas y limitando que estos adolescentes 
se involucren en otras conductas de riesgo 
como el ciberacoso. En general, cabe destacar 
que un abordaje educativo en materia de TIC 
es necesario para evitar que los adolescentes 
pasen de un uso saludable de internet a un uso 
problemático. Por ello, la inclusión de las familias 
y profesionales de la salud y de la educación 
en los programas de prevención es esencial 
(Vondrackova y Gabrhelik, 2016). 

Estos resultados hay que tomarlos teniendo 
en cuenta una serie de limitaciones. En primer 
lugar, la evaluación de la muestra se basa en 
autoinformes y aunque constituyen un método 
adecuado en la evaluación de la experiencia 
subjetiva, su uso puede conllevar sesgos. Por 
otra parte, a pesar de que este estudio cuenta 
con un diseño longitudinal, el periodo entre 
evaluaciones es relativamente corto, de un año de 
duración, por lo que se necesitarían estudios con 
periodos de evaluación más largos para evaluar 
de un modo más exhaustivo el impacto que tiene 
el UPI en la vida de los jóvenes. Además, este 
estudio se ha centrado en variables personales 
implicadas en el UPI; sin embargo, otras variables 
han mostrado que intervienen en este fenómeno 
y no se han considerado, por ejemplo, variables 
familiares, escolares y comunitarias, entre otras. 

A pesar de estas limitaciones, esta 
investigación muestra que, efectivamente, cuando 
seguimos a los chicos a lo largo del tiempo, los 
que presentan UPI tienden a ver aumentados sus 
problemas interpersonales (conducta agresiva), a 
aumentar su implicación en el uso de sustancias 
y a mostrar un empeoramiento en su ajuste 
emocional, así como predice un aumento en 
otro de los patrones conductuales problemáticos 
asociados a internet como es el ciberacoso. En 
general, este estudio permite comprobar los 
riesgos y consecuencias negativas sobre la salud 
y el bienestar que tiene el UPI en los adolescentes 
en un periodo de un año de seguimiento.
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